
La orden de paralización del
plan de El Cabanyal del Ministe-
rio de Cultura por considerarlo
un expolio al patrimonio, y el
posterior decreto ley con que el
Consell pretende burlar esta sus-
pensión, han dado un vuelco al
largo conflicto en torno al pro-
yecto del Ayuntamiento de Va-
lencia. Se respiraba en el ambien-
te antes de que ayer por la tarde
comenzara la asamblea vecinal
en El Cabanyal y se notó durante
las dos horas siguientes, en las
que los asistentes interrumpie-
ron a menudo con aplausos las

intervenciones a favor de la recu-
peración del barrio y corearon
consignas como “rehabilitació”,
“no pasarán” y “Rita, dimissió”.

En un salón de actos del Ate-
neuMarítim a rebosar, afectados
directos por los derribos previs-
tos para prolongar la avenida de
Blasco Ibáñez y otros vecinos de-
cidieron convocar para final de
mes una “manifestación general
en el barrio” que “llene las calles”
con su exigencia de que se aban-
done un plan que parte en dos el
barrio y demolerámás de450 edi-
ficios. A propuesta de la platafor-
ma Salvem El Cabanyal, los veci-
nos también se organizarán para
“vigilar” la zona y “avisar” si se

inicia algún derribo. “Nos concen-
traremos y lo impediremos abra-
zando las casas”, avanzó Fausti-
no Villora, miembro de la plata-
forma, quien subrayó que se con-
vocará a los vecinos a “una resis-
tencia pacífica”.

Los afectados aprovecharán
todas las iniciativas judiciales y
políticas posibles para reivindi-
car la retirada del plan aprobado
por el gobierno local de Rita Bar-
berá en 2001. La plataforma ya
ha denunciado formalmente an-
te elMinisterio deCultura la deci-
sión de la Generalitat de ignorar
la orden de paralización del plan,
y ha pedido que adopte medidas
y dé cuenta a la Unión Europea

“de lo que pretende hacerse en
Valencia”. Salvem El Cabanyal,
además, recurrirá el proceso de
expropiación de la calle de San
Pedro, donde una parte de los ve-
cinos ya han recibido notificacio-
nes tras negarse a vender sus ca-
sas. Y como explicaron las aboga-
das de la plataforma, se impugna-
rán las actuaciones que empren-
dan la Generalitat y el Ayunta-
miento al amparo de un decreto
ley que consideran inconstitucio-
nal.

Los partidos políticos de iz-
quierda y colectivos sociales acu-
dieron a la asamblea para dar su
apoyo a la plataforma y los veci-
nos. Pasa a la página 3

Los vecinos de El Cabanyal se
movilizan para defender sus casas
Se manifestarán a final de mes y denunciarán el decreto del Consell

El Consell Valencià de Cultu-
ra (CVC) advirtió ayer en un
comunicado de la pérdida de
inversión del Consell en el Ins-
titut Valencià d’Art Modern
(IVAM) de Valencia, que pue-
de conllevar “la falta de reco-
nocimiento” del museo “en el
panorama artístico interna-
cional”. El presupuesto del
IVAM se ha reducido un 28%
en tres años, al pasar de 14,5
millones a 10,5.  Página 8
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“Estamos en el camino de ganar
una lucha de más de 11 años”,
aseguró la portavoz de la plata-
forma, Maribel Doménech, an-
tes de agradecer todos los apo-
yos recibidos y dar paso a la fir-
ma de un manifiesto por parte
de vecinos, partidos de izquier-
da y colectivos sociales. El texto
pide para El Cabanyal “un nuevo
plan basado en la rehabilitación
sin destrucción, respetuoso con
los valores patrimoniales y la vi-
da social del barrio”; un plan
“realista, equilibrado y sosteni-
ble” que incluya acciones socia-
les y de apoyo al comercio. En
esa línea, el manifiesto reclama
al Ayuntamiento y al Consell
“respeto, justicia y sentido co-
mún para El Cabanyal” para ela-
borar con todas las fuerzas polí-
ticas y la participación ciudada-
na una alternativa al proyecto
aprobado en 2001.

El texto lo firmaron en la
asamblea la presidenta de la fe-
deración de asociaciones de veci-
nos de Valencia, María José Bro-
seta; Pascual Requena, en nom-
bre de una larga lista de colecti-
vos y entidades; la portavoz mu-
nicipal socialista Carmen Al-
borch; el responsable de Esque-
rra Unidad en la ciudad de Va-
lencia, Amadeu Sanchis; el secre-
tario general del Bloc, Enric Mo-
rera; la diputada de Compromís
Mònica Oltra; y Gabriel Fariza y
Pepa Dasí, en nombre de las aso-
ciaciones vecinales del barrio.

Los alrededor de 500 partici-
pantes en la asamblea aplaudie-
ron las muestras de apoyo de to-
dos ellos, y las peticiones de que
“se dignifique un barrio que es
patrimonio de todos los valencia-
nos”, como dijo Broseta, y se
“acabe con el sufrimiento de las
personas” que están pendientes
desde hace una década de un po-
sible desalojo, según subrayó Al-
borch. Los partidos de izquierda
destacaron su convencimiento
de que la legalidad está de parte
de los afectados, y Morera inclu-
so se lanzó con entusiasmo a va-
ticinar que el “cambio político
empieza en El Cabanyal”.

La asociación de vecinos de
El Cabanyal-Canyamelar y Pavi-
mar, la otra entidad vecinal del
barrio, acordaron un texto con-
junto que leyó Vicente Gallart.
Las asociaciones recalcaron

“que carecen de sentido las ma-
nifestaciones de que la rehabili-
tación no es posible sin la pro-
longación” de Blasco Ibáñez y
acusaron al Ayuntamiento de
provocar la degradación del ba-

rrio en los últimos años. El plan
actual “es una decisión política
del Ayuntamiento que no se ha
justificado ni económica ni urba-
nísticamente”, afirmó Gallart.

Las asociaciones y la platafor-
ma estimaron que el coste de las
expropiaciones de viviendas que
prevé el Ayuntamiento rebasará
los 200 millones de euros —el
PP calcula la inversión total del
plan en 300—. Un dinero que
consideran que será mucho más
rentable social y económicamen-
te si se destina a la rehabilita-
ción integral del barrio. En ese
contexto, la plataforma pidió a
los asistentes que hablen con el
resto de vecinos de El Cabanyal
y les expliquen que la prolonga-
ción de Blasco Ibáñez no es la
solución para sacar de la degra-
dación a la zona. Algunos veci-
nos, en las intervenciones fina-
les, destacaron también los pro-
blemas de seguridad y solicita-
ron mayor presencia policial.

Frente a las peticiones de los
afectados reunidos en el Ateneu

Marítim de El Cabanyal, la alcal-
desa, Rita Barberá, defendió ayer
de nuevo su proyecto como solu-
ción a la degradación de la zona
en una visita espontánea al barrio
tras un acto oficial. “He venido a
El Cabanyal para deciros que se-
guimos adelante con el plan”, afir-
mó Barberá. Según fuentes muni-
cipales, “la mayoría” de viandan-
tes con los que habló le transmi-
tieron su apoyo y pidieron “que
se prolongue la avenida lo antes
posible”. En un vídeo tomado de
la visita, sin embargo, Barberá,
antes de saludar a dos vecinos
pregunta a un concejal: “Lo tene-
mos preparado, ¿eh?”.

La alcaldesa acusó al Gobier-
no de usar “la fuerza administra-
tiva” para parar el plan más allá
de sus competencias y de entro-
meterse en las competencias
municipales y autonómicas. El
delegado del Gobierno, Ricardo
Peralta, afirmó que “la política
responsable” de las institucio-
nes “debe ser la de actuar en el
marco de la legalidad”.

Afectados y partidos de izquierda
exigen la rehabilitación del barrio
Un manifiesto pide al PP “justicia y sentido común para El Cabanyal” Cuando la asamblea estaba

por empezar, la primera plan-
ta del AteneuMarítim no acep-
taba un alma más. “Hoy está a
reventar. He vistomuchas reu-
niones de Salvem el Cabanyal
y ninguna como esta”, decía
ayer Antonio Piza, de 62 años,
conserje del Ateneu desde fi-
nales de la década de los
ochenta y nativo del barrio va-
lenciano.

Roberto Centioni, italiano
de 27 años que estudia en la
Universidad Politécnica de Va-
lencia, vive desde hace unos
meses en El Cabanyal. “En un
barrio de estas característi-
cas”, opinaba, “si haces lo que
quiere hacer el Ayuntamien-
to, lo destrozas”.

Pese a los semblantes se-
rios que enfilaban la escalera
del Ateneu a las siete de la tar-
de, una hora después el am-
biente había cambiado. Josefa
Escorihuela, de 82 años y
oriunda de El Cabanyal, asegu-
raba antes de que la junta em-
pezase, que “desgraciadamen-
te, y pese a lo que ha dicho el
Ministerio de Cultura, van a
estropear el barrio”. Más tar-
de, sentada, se sumaba a los
gritos de “no pasarán, no pasa-
rán” que los asistentes entona-
ron en varias ocasiones.

Julio López y Esperanza Va-
liente, de 53 y 49 años, se que-
jaban de vivir “rodeados de
droga”. “Xé, en vez de dar ayu-
das a la gente para remodelar
las casas”, observaba Julio,
“dejan que el barrio se pu-
dra”.

Paco Gisbert, actor de 42
años y vecino de El Cabanyal,
afirmó que la intención del
Ayuntamiento y la Generalitat
de burlar la orden delMiniste-
rio de Cultura que paraliza las
obras en el barrio es “una cor-
tina de humo”.

Cualquier excusa era bue-
na para aplaudir toda crítica
al Ayuntamiento o al Consell
o cualquier declaración entu-
siasta de los ponentes. Quizá
tuvo razón el payaso Bombali-
no, Gabriel Fariza, cuando ex-
clamó: “¡Somos héroes clási-
cos! Fuimos fuertes, nos debili-
tamos ¡pero renacimos!”

“No pasarán,
no pasarán”

Un momento de la asamblea celebrada ayer en el Ateneu Marítim de El Cabanyal. / santiago carreguí
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“Seguimos adelante
con el plan”, afirma
Barberá en una
visita al barrio

Los asistentes a la
asamblea piden
un nuevo plan
sin derribos


